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Hemos terminado con este discurso del Padre Mier, el más 
fundo en política, tal vez, de nuestros anales parlamentarios, y 
de los mas atildados en la forma, aun entrando en la cuenta los 
nuestra gloriosa pléyade del 57, el primer período ó Libro de n 
tra obrita que á partir del magno suceso de nuestra independen · 
principalmente de 1824, hasta hoy, será el asunto de los siguie 
No encontraremos colosos, como el P. Mier, que dispone la P 
dencia de la historia en los pueblos, para realizar los sucesos 
entrañan el progreso; pero hallaremos la mayor cultura general 
corno obligado corolario se deriva de esos mismos sucesos, y de 
enseñanzas contenidas en las obras que produjeron. Es3. cultura 
acentúa, tal como como veremos, del 57 á nuestros días, de que se 
mará la Tercera ó {dtimci Sección, en los apuntes de nuestras letr 
tal modo que no haremos más que bosquejar, en hombres y obras 
portantes, el carácter general y los progresos de esa cultur1.1. en la 
tu.ria que estudiamo::s. 

• 
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LIBRO 11. 

tSCRITOR[S CONUMPORANWS Dtl PADR[ Mlrn. 

C #\PITULO l. 

Cuadro de la Insurrección en el Nuevo Reino de León. 

Como nueetro objeto no es, -como habrá tenido ocasión de obsn
varse,,-seguir paso á paso la historia de los sucesos políticos que lle
nan la Centuria que hoy termina, sino dar una idea general de la 
.cultura nuestra en ella, y principalmente de las manifestaciones lite
rarias, qué son la expresión y reflejo fiel de esa cultura, nos parece 
oportuno pintar por medio de la Literatura epistolar, de, que poseémos 
abundantes muestras, el espíritu y las diversas tendencias de los hom
bres y partidos, desde que se inicia entre nosotros la Insurrección 
·hasta que se organizan los primeros Congresos y los Poderes indepen
dientes del Estado. 'l'ocará también su lugar á la historia de nues
tra enseñanza ó instrucción en sus diversas esferas, desde la eclesiás
tica destinada á formar el sacerdoci~, objeto primordial de la cultura 
eh la época, y ya muy avanzada nuestra independencia, basta la pri
mera laica en que se esforzaron nuestros gobiernos liberalee, como 
que esfa.ban com•encidos, según se desprende de Memorias y Decre
tos de aquellos tiempos, de que confiaban á la ilustración de las masas 
el desempeño y perfecto ejercicio de las instituciones liberales adop-
tadas. (1) _ 
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Consecuentes, así, con nuestros propósitos, y con el plan qu de el mome~to de la Insurrección acaudillad11.. po_~ el Cura .,,Hidalg~ 
mos adoptado, daremos una idea general de nuestro Estad Dolores hasta la nueva faz que afectan la Nac1on y el Estado, o 
glo que lleva de vida independiente: y comencemos á ~ etarn ovimiento litP.rario de la gran época de la independencia á la Refor-

d. d I b d pm . ·a d 'b' ' d l . ., 1 me 10 ,e a a un ante Literatura epistolar de la época,-ya que , séa.nos perm1t1 o es
1
cl'l ir a gRra~ es rasg

8
os

0
a situac1on mora y 

es un genero que retrata al vivo los sentimientos y la part' 1 lítica de Monterrey, y e Nuevo emo, en 1 1 . 
~u:~,de sus r~n:itPnt~s,-la agitada décad!! trascurrida de~~: ar Don Féliz. María Callej_a solicitab~ auxilio de tropa~ desde San 
m1c10 el ruov1m1ento msurgente en esta Provincia hasta ue fq is\y comunicaba al Gobierno Interino del NueYO Remo (1) que 
clarad~ la Indepc~dencia Nacional. En este examen hare~os u nciendo toda dificultad e~Yiase soldados y oficiales de la co~pañía 
comumcados, oficios y cartas familiares desde las d' . )ante; lo que retrata al vivo la alarma, y el celo, ¡qué decimos! el 

t 'd d · ·1 ' que mg d 1 'd 11 b 1·' au 01'1 a es c1 vi es y eclesiásticas en el desempeño de sus funci ·o que espertara en e p~rb o europeo aque a re e 100, que lea 
l~asta las que son la expresión pura y sencilla de los sentimientos ía, com~ veremos despues, no solo ~n ate~tado contr~ el dere-
twulares sobre los hombres y las cosas de su tiempo C . o de conqmsta y de la fuerza, que hubieron impuesto; srno verda-
también, no haremos sino escoger para hacer este. orno sie rebelión satánica contra Dios y el derecho divino sancionado 

, b , examen, aq 
que mas so resale en el género, ó que mejor se presta 1 b. t r la religión y por la Iglesia. 
perseguimos. (2) Podría objetarse que algunos de e t ª 0 lte O 

Por eso resumía bién todo el plan de la insurrección en epfatola, 
ductores literarios son propiamente hispanos, principa~~s c~ os mbién, Don Silvestre Portillo (2] cuan<lo, en la misma época, decfa 
ellos son autoridades civiles ó eclesiásticas del N R . en. e c e San Luis al propio Gobernador del Nuevo Reino (3), que: 
l 'f' ·1 ., • erno, pero . 

l l tCI separac10n, ya que por teatro tiene la .· . En San l!Iiguel el Grande cayeron las casas de Canal y Allende, de Aldama 
pro, mc1a nuestra · d · d · · 

que ellos produjeran, además de imposible cuando('!'" tan ínti· deoytros ... ti .. _. ; tuvimos la esgracia e que un cura aturdido perchera ...... 
·' d l C 1 · " con nua · umon e a o oma y la Metrópoli sería inútil pa. · · · t d • ' rn PSe mismo Vea vd. que ahora que, de mil modos, el Gobierno de España ha manife~-

o e seguir nueStra cultura desde sus orígenes hasta nuestros días. o que desea protejer ,í los americanos, salgan con maldad tan execrable ...... 
Así como hemos mencionado, al comenzar este capít 1 1 Luego: 

progreso que en dispmiiciones generales se nota á ti' udo, e Esta es la verdad: particípela, vd., al Sr. Obispo, y mande esta carta ...... etc. 
I d d . par r e nu Cl • 1 n epen encrn, respecto de la enseñanza y cultura de las mas aro es que, sorprPndidos con el am az movimiento dt•l Cura 
progresos generales de organización de los diversos r f 'dalgo, los mismos criollos Re sintieron i,obrecogidos de terror, y 
Ul1 Estado Culto' di.remos ··'l101·a· que 0 buiidant' · amos quLe O ll · l t · d'f d' l t ·' 1 .. " os mismos, como e an f'nor, 1 un 1eron a cona ernacwn por a 

. • · ' 1s1ma nuestra ite 
ra epistolar en la época de los sucesos que d' . . lonia. Nótase más que nunca f'l po<lcr fclesiástico unido al civil: 

I 
. prece 1eron y sigmer 

nuestra ndepcndencia, se rnehe insignificante, cuando 
110 

ha 'cter que afectan todas las dominaciones al>svlutas. Tal $e advier-
para que ella se produzca. Igualmente· cuando 1 Y en lo que el mismo Gobernador,-que sería. con el tiempo un in-

b N 
, · e gran suce 

prepara a, uevo Leon contribuvó á él con aquél ó rgente,-comunica al Obispo .Marín-quc deba·ía luego ser agPntc 
11 d 

J , ' que con raz n 
mos ama o Precnrsur y Apóstol· en tanto} , dichado de la captura de Hidalgo; pues le dice: , ' ' , que e espues solo encon 
remos teologos, abogados y profesores que en quietud 
sus ofic· , l d'f ., d se consag 

ws, a a I us10n e las luce8, sin que por menos b ·11 t 
por P.llo menos honroso é importante el papel q d r: an e 

e l Íd 
' ue esempenan 

onc u o este preámbulo de lo que r1os . proponemos estu 

Acaba de denunciarme un celoso patriota cierta proclama sediciosísima re
'tida IÍ esta Provincia por los insurgentes de San Miguel el Grande, firmada 

Aldama, y llena del veneno mílS activo para engañará los incauto~. 
Y luego, resumiendo con rierta hahilidad literaria l!u, prorlainnR 
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que veremo., luego,-lo ,¡ue indica l:i superior 
dor citado, -dice: 

En ella,-la proclama,-conddan á un levantamiento general á to~ 
criollos, y á tomar las armas con negra hipocresía en defensa de. la Reli · 
tólica, de la J¡'atria y de Fernando VII; declarando la guerra á todo GAC 

á quienes suponen enemigos de la religión, de la patria, de nuestro amado 
nando VII, y de su libertad: y a quienes denigran con los títulos infames 
más crueles y sanguinarios tiranos, que hao mantenido y dominado á 10@ 
llos en la más dura esclavitud: y por lo mismo exhortan it sacudir los gri 
cadenas conque han sido aprisionados, prometiendo que rn lo sucesivo 1 

tendrá ningún europeo cargo, empleo, ni mando alguno en esta América. 
procuraré, etc. 

Como todos los europeo;, educados en la fatal alianza, impe 
del celoso Obispo, uno de los más celosos, en verdad, en aquel 
po de la doble y suspicaz tiranía, una circular para todos los C 
de la Di6cesis en que amenazase cm, la pena de exconivni6n rna 
ipso facto incurrenda,-arma un poco gastada entre ellos mis 
pues los rayos espirituales no impidieron al Caballero andaluz 
eaer más tarde en la pena que solicitaba, y que solo hidera al 
impresión entre la gente sencilla ele los pequeflos poblados y los 
pos. 

Y más se complicaba aquel tegido de extraordinarios su 
puef: que los españoles ilustrados vacilaban en aquella revuelta, 
que bajo forma de levantamiento armado podría significar füleli 
la dinastía antes reinante y á las particulares Leyes de In<liai,¡ y 
le3 Cédulas expedidas, después de la su pensión de las Cortes m 
evales, á que debieron los Reinos peninsuln.res su fuerza y pod 
ó podría significar, t.'lmbién, que el coluso francés, con su astuc· 
con sus recursos, sirviese de oculta bandera á los sedic10rns. 

Hasta la proclama anónima, escrita en el lenguaje candente 
las revoluciones, venía á disparar, en el seno de aquel revuelto 
je de pasiones, palabras para sembrar la duda, y engendrar el 
concierto en los opuestos partidos, cuyos intereses lucharon ser 
mente, hasta que por fin se arrojaron con las armas en la man 
los ensangrentados campos de la guerra. Tal <'S aquella especie 
proclama en que se habla á los criollos de e~te modo: 
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Criollos nobilíeimos, el Virrey es un traidor; lo es la Audiencia y el Cabil 
do Secular de México. Si estas potestades nó fueran Napoleónicas, los emisa
rios temerían ser mandados á la horca. Alarma! Alarma! Criollos valerosos ...... 
qnees tiempo de que sacudáis el pesado Gobierno que os quiere entregar :i la ti
ranía de los franceses. Si no levantáis las armas en este tiempo, dentro de po
cos meses seréis esclavos ..... tenéis armas, un Reino lleno de tesoros y poblado 
de hombres valientes; no falta más que movais los brazos con diligente unifor
midad ...... y mueran los traidores! (2) 

Luego el avanzado 1mónimo invade el terreno más difícil, y osa
do dice, en lenguaje enérgfro, y bien claro: 

Advertid, criollos, que la ceneura que pretenda arrancar esta proclama de 
entre nosotros, será un título de iniquidad, pues las leyes de la Iglesia ni obli
gan ni pueden obligará que sus fieles cristianos convengan en ser esclavos rle 
los que les roban sus caudales y posesiones. Tened, pues, por partidario al Pre
lado que tal haga; reconoced, sí, por vuestro Pastor, al que os ponga las arma~ 
en la m!in'l, para defenrler vtiestra cristiana libertad. La Madre de Dios os val
ga! 

Por esa época comienzan á circular en Monterr':ly y el Nuevo 
Reino las proclamas de los rernlucionarios, á que el Gobernador San
ta María contesta [3] con.una primera, en que amenaza á los habi-
tantes con los rayos de la excomunión en estos términos: • 

Habitantes, tened entendido qua en los Hidalgos, Ah.lamas y <lemas cabe
cillas tumultuarios, distantes de llevar en su débil desconcertado proyecto ni 
aou las lucidas miras que decantan, ni aspiran á otra cosa, que imitando á los 
Napoleones, ele\'arse á costa de vuestra sangre, yúltimamente, de vuestra alma, 

/ pnes teniendo, como tenemoa, empeñada la ságrada Religión del Juramento para 
mils solidar aquella obediencia que exige y les debida al trono, no solamente 
continúan los insurrectos en pecado mortal, sino excrmulgados, por el Santo 
Tribunal de la ~-é que, como sabéis, ha prohibil\o escribir, dirigir y retener to
do papel subversivo, y opuesto á la intima unión que deba ligarnos para la defen
sa de la justa causa común. · 

Muy significatiya es aún la noticia que el mismo Gobernador da 
al Brigadier Calleja, de que entre los Indios TlaxMltecas del pueblo 
r.ituado al Oriente de la Ciudad, .intentaban armari;e, y que un Páno
co fomentaba la insurrección (1) Mas, quedaba pendiente, y no de-. 
hfa tardar mucho .en producirse, el anatema del obiRpo Marín. en 
donde da co~ crec::s lo que el Gobernador solicitaba, y cuyo exagera
do celo no necesitaba, ciertamente, de i'ncentiro. Así, con aquel len-
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guaje míu; que enérgico cargado de saíia, y de odio y de venganza, y 
de malas pasiones; y de fq]sedades y de errores históricos en el fon, 
do, y de epítetos denigrantes y virulentos en la forma, prestan la 
ocasión al lector imparcial que juzga literariamente esas piezas de 
aquel tiempo, de reflexionar, de qué poco sirvió la religión de paz y 
caridad que les predic&.ra el Cristo, y la mansedumbre que de modo 
sublime practicar-a el gran mártir; y ello por los encargados de pro
pagar estas virtudes, y de seguir su ejemplo; por los que debieran 
cuidar, en fin, del progreso moral de los pm¡blos, ya que su verda
dera misión es la pa'!: y caridad, y no la de ser inetrua. ento al servi-
cio de las pasiones políticas. (2) _ 

Bastarán breves citas para demostrar que no sólo es por su viru
lencia y apasionamiento opuesta su ''Carta'' al espíritu evangélico, 
sino que asienta falsedades, que a.cusan ignorancia y mala fé. Véase: 

"El hombre de perdición que ha trastornado la Europacon sus artes malig. 
nas, ha logrado introducirlas en nuestras tierras, y la belleza y la hermosu11 
y fecundidad de este brillante campo de la Iglesia Católica; una parte coneide
rable de la Nueva España, corrompida con Jru; gestiones de este nuevo Anticris
to se ha atrevido á levantar el estandarte de la rebelión, y amenaza acabar con 
nuestra santa religión, y llevar la desolación y la muerte por los terrenos pacífi• 
ros ...... etc. 

Dm1pués de la única aserción verdadera de que Napoleón tras
tornó la Europa y la América, todo lo demás es falf,o; ni el gran 
Capitán era irreligioso. ni &m~nazaba á la religión de este Continen• 
te; ni él quien sublevaba aquellas masas que buscaban el aire de la 
libertad para respirar, para YIVir, para moverse: pc,rquf- dueños en 
ap1iriencia y por derecho ele una de las mas vastas y bt>llas regiones 
del mundo, no poce.ían libremente ni la luz, ni el aire; según podía 
haberles repetido l,J que el mayor de los Gracos al primitiv.:> legiona
rio que sin recompensa pereció por la gloria, la riqueza y el esplen• 
dor de Roma! No! .... no, ni el que restableció el Santuario Católi• 
co de acuerdo con el Pontífice en Francia era el Anticristo, ni Hidal· 
go, y mil héroes r¡ue perecieran al seguirle, luchaban por el César 
francés, á quien siempre vieron como euemigo de la patria; sino por 
su libertad y sus derechos! Muy más razón tendrían en reprochár· 
selo los criollos al partido esp3:ñol, que al primer amago de separa· 
cibn de la América, ó de reim·indieaci6n de su independencia, 6 de 
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su autonomía como parte integrante del gran Imperio hispano, pre
firió hacer traición á su dinastía y á su patria, y á su honor, y á su 
valor, y á los claros timbres heredados de sus mayores, que ceder ~l 
propio negocio y el propio medro, y el yrop~o eg?ísmo para b;nefic10 
de la patria común, sacrificando los pequenos mtereses! Solo des
pués, cuando por el oro de esa América tan vilipendiada, á cuyos ha
bitantes se le~ negaban sus legítimos derechos, y por el apoyo 
también de la libre Inglaterra, hubieron conseguido algunas ventajas; 
fué cuando volvieron cara al enemigo formidable, á quien siempre 
combatiera el crillo, como á todo despotismo, con la pluma y con la 
espada! . ... Mas volvamos al directo exámen de nuestra Pastoral poco 
edificante y cuya primitiva copia tenemos á la vista. [1 J. 

' , 1 Dejemos los errores de intento, los falseados canones, as perver-
sas doctrinas, v fijémonos tan sólo en aquel lenguaje que ni la pasión, 
ni el interés del momento, ni el amor de la religión y de la patria, ni 
siquiera la decencia y natural comedimiento, justifi~n ni aut?rizan. 
Estaba reserV1odo A los Pastores del Señor emplear sanudo y virulen
to lenguaje, que nunca los Jefes insurgentes en sus proclamas, ardien
tes sí, pero nn virulentaE> en su ardimiento, nunca emplearan! .... Pe
ro apartemos la vista de este espectáculo desagradable, producto de 
la infausta mezch de la religión con la. política, y volvámosla á la 
marea de insurrección que, aparecida como débil y lejano oleaje, au
menta y crece hast~ anegar las Provincias Internas de Oriente, cuya 
pintura debemos continuar por aquello que creemos más adecuado á 
ese propósito, y que cae bajo el cuadro de este Estudio. 

Convirtamos la mirada hacia más consoladoras cosas, y veamos 
las huellas que dejaron en las letras de Nuevo León, Hidalgo y la plé
yade de nuestros insurgentes, á quienes siguieron, al presentarse, los 
Ignacio Ramón, Gutiérrez de Lara, y otros que perecieran como hé
roes; y que fueron como ejemvlos vivos, ya _consu~ada la inde~en
dencia, del esfuerzo heróico por darnos patria y libertad. Prosiga
mos entre tanto nuestra historia. 
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CAPITULO 11. 

fscritos de los lnsurgentes.--Proclamas y Documentos Diversos. 

Entre los emiados á detener- conforme á lo dispuesto por 
Brigadier Calleja,-la onda ele la Insurrección que avanzaba, enco 
trábase un criollo bravo, decidido y diligente, que foé el secreto 
la llave de los brillantes, aunque _breves, triunfos, que consiguió 
causn. de los independientes en el Nuevo Reino de León, y que pe 
ció en Chihuahua en la expedición que emprendieran los prime 
caudillos de esa ca ui::a en busca de socorros á la lejana 'rexas. 
criollo fué el Capitán de Milicias Veteranas J. Ignacio Ramón, 
cuya alma fermentaba la levadura de los héroes, y cuyo nombre m 
rece, ciertamente, un lugar en estas líneas. El entendióse en bre 
tiempo con Jiménez; él decidió á la lucha con sus insinuaciones 
Gobernador Santa María, y él propagó los claros y enérgicos acen 
del padre de la Patria, y de Jiménez mismo, -desde Labradores, do 
de se hallaba apostado,-por medio de patrióticas proclamas, por 
do el Nuevo Reino y Provincias adyacentes. El observó, en bre 
tiempo, que aquellos insurgentes pintados como bestias feroces, 
como hordas salvajes por el partido europeo, al pacífico, al nati 
del país, en nada molestaban: que respetaban los bienes y el derec 
de todos los que lo oprimían con sus exacciones, y que traían escri 
en sus Ensefias y proclamas aquellas nueYas ideas de independen · 
justicia, igualdad, religió,1 y libertacl, que sedujeron su espíritu gene 
so, y cuya defensn. adoptó con calor, hasta perecer heroicamente. [ 
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Aunque ligado, a.sí, al rey y la autoridad por promesa solemne y ju
ramento, él, criollo, inquiría y buscaba cuál pudi~ra ser la c_ausa que 
así levantaba á un pueblo sumiso hasta entnnces a las autondades, Y 
obediente por inveteradas costumbres de tres siglos. Y los indep~~1-
dientes le contestaban en el lenguaje más adecuado, por su elevac1on 
y nobleza, para seducirle, diciéndole: . 

"Y como Vd. manifü.•sta (2] el deseo de saber la causa que ha obligado a 
Tos buenos Americanos :í tomar las armas en 1~ man?, a~andonand? sn rep_o~o, 
comodidades é intereses, y esponiendo sus vidas á mrru?entes pehgr?s, due á 
Yd. y es la yerdad: que el único móvil de nuestras operaciones _es, ha sido Y se
rá mantener INDEPENDIENTE NUESTRO PATRIO SUELO, que ha sufrido grandes con
flictoe desde la pérdida de España. Pues ha visto con asombro el horroroso 
eacrificio de sus má2 beneméritos hijos, ordenado por unos hombres, no solo 
dt'81ludos de los nobles sentimientos del honor, sino, lo que hace ,estremecer _el 
alma, olvidados del carácter de serenidad, irreparable del corazon de un cris. 

tiano.Cualquiera al leer estos asertos nobles, grave~, del Teniente de 
Hidalgo· estos cargos tan bien formulados y precisos, sobre hechos 

' ' · 1 l claros y evidentes: al oir este lenguaje mesurado, digno,! e que e, 
Obispo de Linares, y alto clero en gener_al de Nueva ~spana, empleo 
contra los insurgentes bajo, grosero y vnulento, y la mfundada acu
saci6n en hechos fals~s atribuídos sin discernimiento ni discreci6n; 
cualquiera imparcial, decimos, que compare ambos escrito~, podría 
creer que el pastor del Evangelio, el propagador de la c~e~nc1a_, Y so~
tenedor de sus altas doctrinas, no era, no, el que por mm1ster10 tema 
eee encargo y misi6n, sino el que debía ser guiado y corregido: era 
la Oveja que enseñaba el buen camino á su P.astor! N~ ~scas~an de 
estos ejemplos en la historia; y es que el espíritu y la admnac10n del 
progreso, así como la conciencia de la buena causa, e_leva y ennoble
ce facultades y tendencias, y avisa y ag:anda ~l sentido de _lo co?1e; 
dido y de lo justo .... ¡como que sólo as1 se qmere lo que qmere Dios. 
Que por Jo demás, el dominio español estaba podrido; bas_t:a ver es~s 
producciones; pues se conocerá, como tan sabiamenw lo d1Jera el mas 
sencillo é insinuante de los evangelistas: el árbol se conoce por sus fru-
to,, (1) , .. 

Continuemos nuestro analit>lS1 después de esta digresión que se 
imponía. 



-114-

Luego de relatar las atroci:lades 'cometidas por quienes e . si para esto hemos hecho elección, conforme :í derecho, (~e la sere~ísim~ 
heregía y crimen aquella insurrección dictada por la naturaleza }. na de Don ~ligue! Hidalgo: si todos los Ilnstr~s :\yuntam1~ntos, chscr~t

1
-

ma de las cosas, y el desarrollo de las luces y el justo anhelo de P~rrocos y Venerables Prelados (2) nobles oficrnles, Y <lemas rest<?_ d~ ,c)a-
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colnponen esta vasta :.'lfonarqufa, le han proclamado por Jefe Y JUrá._ gteso en un pueblo, funda nuestro insurgente de este modo la 1 que é . •t (;' b' 

1 bediencia entre tanto la Nación junta sus Cortes, mst1 nye su _ :ro ier-midad de la causa que siguen, y de los altos ideales que procla di~ 
0 Vd ·se deJ·ar.t excento~ dP- la infame nota de traidores á los que, con el S e d 1 1 

· · · o, ga ., 6 
• d E - F do YH Si Vd. sabe, r. ornan ante, cmí sea e sistema que estos tiranos mi retexto de que juraron Ja obediencia al rey e spana, ernan · ·• 

ban establecer con semejante terrorismo?¡ ~;Jven ;Í manchar RUS mánoR con la inocente sangre ele sus más fieles va-
y en seguida de hacer constar el deseo de ellos de rnantene llos? 

Nueya España unida á la Metrópoli, aunque cayera bajo el domi Compárense este lenguaje, y este espíritu y estos. priucipiQS, los 
de Napoleón y los franceses,-en lo que no andaban muy desea ás avanzados, y ya sancionados por la razqn y ~l der,echo, encarna- · 
na.dos, según lo den1ostrara el P. Mier en su magnífica obra,-co 08 en e~a vasta evolución que constituye las nacionalidades y el ade-
núa el gran Insurgente exaltando hechos y prop6sitoa bien definí 1"miento de ¡

08 
pueblos y ,! progreso humano; com.páre~,~ estos 

(2) en las ~guie~tes frases, . . . . . nooptos dictados por esa amplia mirada que pe,-c,be y adi,~na, Y 
Proyecto d1ab6hco y que se hubiera efectuado. s1 la Providencia de un l esente marcha de acuerdo con el desarrollo progres1rn de 

todo. de piedades no hubiera suscitado para sus altos designios al sapient~ • e/ ~r f la plenitud del armónico conjunto en su eYo
,arón, Docto, Don Miguel lfidolgo, quien '·"'"""º po, el ,.1,, in,iclc •. enmas que orman , d , ,, ¡ ¡ 

8 

formas de lengua, 
m,gn,1,imo CapiMn Den Jgnocic Allende, de,p"<i,nd0 1., on,en,.,, de lm olin constante; comparense lamo mac,on < e ª' 

1 

, d 
ranos y superando inumerables peligros, levantando la sonora voz de Indé , y ¡11 indignación discretísima, cuando en nombre d~ a razon, e 
dencia ~n el pequeiio_p~e~lo de Dolores, vo~ ~ue como un torrente impet justicia y el derecho, arroja el hal~ón -~e la_ ayu~~ traid~ra al opre-
ba corrido por las provmcias ...... con una facilidad que pasma y embelesa. con aquel lenguaje ,,frulento vaci0, sm d1screc10n, y, a las veces, 

· Después de enunciar en este lenguaje noble y digno, muy d • \ e 
O 

ni decencia de la , •Carta Pastoral" citada,-y d~ muchas 
. d d d 1 · l b 1 t· 'l' · · n e or ' , , 'é 

tmto en ver a e que ernp ea an os an 1evange 1cos ministros •tar pudiéramos -y se comprenderá de quién era, o n qm n , l d · d l 1 · que ci ' 
altar,~se~~nd 1e1 mo~ p~ 11 o Ye~blia poco,-e cnollo enseíia, que 2. necía el porvenir ... . [3] 
la apatla e m o encrn, o a pum e ayuda de lo¡; naturales de esta 

1 1 1 
, • e pitán de las :OfiJi,.ias Veteranas 

· , . Natura era que e neo eones a , rra á los malos emopeos opresores, podna hacer que contmuasen , _ d . 
11 

. quellas ideas claras y aquellos l b 1 · · ¡ ·, . J.Affipazos, i;e eJara evar por a , , , atropello, e a uso y a 1mcua exp otac1on ele todo un Contmen 1 d bl t· • t e ardían con el calor y el fuego d - 1 l l l · . , :1eva os y no es sen 1m1en os qu , , . , después e sena ar os progresos e e a msurrecc1on, dado que élla . 
1 

t ¡ 
1

-

1
ados ,,agamente por el criollo, 

· . nocHlos 1asta. en onces, y so o so , . traía la palabrn de nda, expresa de modo claro, en precisos conce . 'd t 
1 

das centurias• n,_1,tural ei•a que l · d · ., Qramente opr1m1 o en an pro onga , tos, las causas y e fun amento de aquella msurreccwn, y de man . nd 
11 

, de palabras dulces y per!.naai-
. · l · · ose llevar por aque a armonrn , , • sobria, sencilla y e ocuente, en las s1gmentes frases: d . f t ¡ s voces v los sonidos interiores 

· • . en correspon encia per ec a con a 'i , .. No hay dereeho que Jm\'e al hombre de sn defensa: uno dice que es líct ' . b f -t · t · u interior no 
repeler la fuerza con la fuerza: otro manda que todo Reino, Pro\'incia ú Lu á todos los americanos llama an u~r emen e en s , . 
que'se hallase oprimido instituya un :irl.Jitro que le redima la pena que Je atr eiese uso de sus armas contra sus propios hermano&, que un~s mis-
otro [y_es el más recomendable, por ser el dh·ino] permite á los hombres q sentimientos é intereses los únían; y que por lo contranó, las 
elijan superior que 108 gohierne cuando temen tropezar, ó caer en el abismo. ·ese contra los falaces europeos, que mantenían en la opresión 

Luego añade: ominosa á todo el Continente! ... 
Pues, Sr. Comandante, si 110s es lícito defendernos de los injustos opreso Todo era, así, propio para que rnoyirm á nqnel noble Y generoso 
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venerando,-produjo en un documento, que por medio de ohis 
curas y vicarios, se hizo circular por orden y de acuerdo de la Prim 
ra Autoridad política de las Provincias Internas de Oriente, en Mo 
terrey [2], y en todas Villas, lugares y pueblos, que en esa época fo 
maban la Divisi6n territorial de tal nombre en la llamada enton 
Nueva España, 
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Ese documento que examinaremos literaria y filos6ficamente 
la luz del criterio histórico es, en opinión nuestra, una prueba ev· CAPITULO 111. 
dente del extremo á que puede llegar la pasión política, y el ab 
del poder, en quienes han dispuesto por siglos dt; eea Divinidad Documento firmado por el Padre de la Patria.-falsedad Manifi()5ta. 
gana de la fuerza, mezclada al ciego fanafümo religioso, muy dista 
te, ciertamente, de la doctrina que predicara con su palabra y con 
ejemplo el ''Maestro del Sermón de la Montaña," .. . . Prueba es ta Prometimos en nuestro capítulo anterior examinar a la luz im
bién tal documento, en apariencia providencial y misterioEa, pero, parcial de la Historia el testimonio de la llamada 1·etractaci6n del Pa
realidad, verdadera ley en el terreno de la ciencia y de la histo dre de la Independencia mexicana, y debemos cumplir la promesa, 
de que no ¡.,ueden jamás prernlecer las tinieblas del error contra la l tal como alcance á nue3tro criterio filosófico, deslizando en cuanto 
que despiden la verdad y los hechos de la naturaleza y del espíritu. nos sea posible nuestra consagraci6n, como nuevoleoneses y como 

La autoridad del testimonio exige, así, tal conjunto ele cuali mexicanos, ~ una causa que es la de nuestra _¡.,atria, y nuestros puroi:1 
des y tal de circunstancias, de modo que faltando alguna de ell vivos sentill'!ientos liberales; que si todo ello somos, y la pasión, ó 
pierde su valor y se convierte en instrumento de duda, y sirve s6 afecto atrae y liga co,no espontáneo y natural del corazón humano: 
para arrojar el baldón sobre el falsario. Nos proponemos hacer b todo ello, también debe ceder á la rnrdad, que es el foco en que se 
vemente, ya que otra cosa no permite el cuadro de nuestra histo · centran los rayos que la reflexión intelectual, semejante á esa otra 
examinar ese documento y su valor histórico, aplicándole las reg ;reflexión material y física que concentra calor de afectos y claridad 
elementales que dicta la lógica, y que la razón señala, para que pu ~e pensamiento en un punto; y que son fin de toda vibración en la 
da ser considerado como digno de fé y de creencia racional. turaleza, y de todo pensamiento en el estudio: la verdad. Amicu8 

Se comprende, pues, que desde un principio engendrara la dud l!ato, iled magi.8 antico veritas! . .. . Tal debe ser nuestro lema en esta 
y que fuera negada la autenticidad á un documento que pudo ser • veetigación. Entremos en materia. 
de arma poderosa de combate, y que fué utilizada de modo eficáz ¿,Qué es testimonio, y qué condiciones debe tener un testimonio 
opor~u~o, ciertamente. Nos proponemos demostrar que, dadas ¡ que sea criterio de Yerdad en buena lógica? 
cond1c10nes en que tal documento ó manifiesto se produjo, no sólo n La certeza del testimonio reposa sobre la misma base que la cer-
hace fe completa en asurito de tal trascendencia y significación hi de los sentidos: puesto que es la deposición de una, ó varias persu-
tórica, sin~ que él carece de todo aquello que pueda justificar la c , respecto ele ·un hecho que puede ser observado. Las ,verdades 
encía, y que le dé el asentimiento filosófico. Tal es lo que nos h rales, las cuestiones de principio, la crítica de las doctrinas no 
mos propuesto desarrollar en el capítulo siguiente. ·ge ni permite, siquiera, que se invoque la autoridad del testimonio: 

que cad.a uno puede con su propia luz Hnminar las cosas sobre 


